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Huewo Cinema• - LOS DE 14 AÑOS 
FILM CHECO DE J . RO B E H SKY 

Uno Mnión de beliO$ i~s, componiendo un 
eonto o lo norurole:to, inicio el desarrollo del film. 

Lo inicio y condenso $U contenido. Porque el fondo 
de lo cinto no es otro coso. Un canto o lo notwole:to un 
rendido homenaje o lo belleto de los campas, o los bos· 
ques y a l río, espejuelo que pudiera ~r t rógico poro el 
muchacho. Uno sincero loo, lleno de comprensión o los 
instintos e inctinoclones na turales en los catorce anos. 

Los de eotorce año~ roban peros M cuolquier perol. 
Los ele catorce años, ~o . ., muy amontes del oire libre y 
~hocen novillos". Los ele catorce años, tocon troi"ICIUilo
mente uno harmónico, cuando asisten o lo inidoción ele 
lo pubertod en vno eompoñero. Los de cotorce oi'lo$, se 
extrañan mucho de que hoyo fomllios numei"O$OS que 
tengan pocos tierTos y no puedoro colzorse. Y los de co
totce años, como muchachos que san, no se preocupon de 

"""· 
Lo pelieulo, pues, no es ~ tesis, no es lucho; C$, 

sencillamente, expOSiCión de kechos. 

Si lo película fue'e lucho, procurarlo dilucidar e! 
porqué, los m~.Khochos roban los peros sin el menor car
go de conciencio, o porqué, r inden culto o lo no turolno 
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ABDUL EL CONDENADO 
FILM I NGL~$ DE KAR l G RÚ N E 

En todos ~pcx:os lo~ sociedades en descompo!ici6n 
han tenfdo q...e buJ.Cor etl el POSQdo 1<» wtosfocciC>ne$ 
que les negobo un pre•ente lleno ele omenotas. Lo 
reproducción de los grolldezos de ontoño {en el lib<"O o 
$Cobre lo pontollol es el !opoófero que hoce olvidar los 
mi~rias de hoy do. Asi se explico en porte el ambiente 
fovoroble q...e desde hcx:e olgun tiempo encuel"ltron. los 
ro•elos bi<lgrólicos y los peliculos históricos de volot
mós o menol dudoso. 

"Abdul el co.,donado" I"Abdul the damncd"l. que acabo 
de estrenarse en un cine do Morble Ardí, no pertenece 
o esto cotegorio. A trov6s de e1-0 reconstitución de lo 
Turquio. de 1908, oporece uno realidad mucho mós cer· 
cono y ¡::oodcroso, realidad que no ignoran Korl Grüow y 
Fritz Kortncr, el director y el principal protogonisto de 
la peliculo q~ por pertenecer o u.,o rozo inferior se vie· 
ro-. orroj~ del poroi1-0 germ6nlco. "Abdul Hamíd" es 
! u prirn.era producción inglesa y como onteriorrn.ente su
cediera con lo llegado de otrO$ cincostos olemones o los 
e~tudios !oo¡dinenscs, el cinema inglk, Jooro uno ele sus 
rn.ejofes obras. En ello, se muestro lo lucho 0po5ionodo 
que en oquel entorw;es el partido de los ";avenes turcos" 
llc-..-obo contra el depotosmo de los :sultanes. 

En el trono, Abdul Homid es lo cobeto visible de lo 
rcocción, ele uno reoe<:ión brutal que !sintiéndose conde
nodo poi' lo histodo) se vaje de todO$ los medios para 
mantener su dominio, poro oplotor lo ejecución de lo sen· 
ter.cio. El !Oborno, lo provocación policiaco y por f1n el 
o~esinoto en moto, ~en sus armas de combate. Abdul 
~omid los manejo con grfln virtuo~idod pero lo lógico 
omplocoblc de ¡u de·.toro te obligo o ser el mós octi.o 
"fcousónte d'! w propio hund mitnto. 

de"I.Pfeciondo lo escuela, o porqué, no conceden impor
tonc•o o un fenómeno sexual troscendentolís.mo. Si lo p.
liculo fuese lucho se rebelorio contra el hecho de que 
uno niño tengo que trobajor descolto en el campo. 

Pero el film no es critico, sono norroción. Y de e~to 
mooe~. dejo o lo voluntod del público lo interpretación 
Oc kx hechos que expone. 

¿Poerde valor po< ello? 

Esto cvestoón hobío de ser ob¡eto de un on61i!h m6s 
dcrcniC:o 

Hablando desde el punto de visto de lo r :olhoción, 
ll~y qu-e reconocer qve lo cinto es mognifico. Ti ne mo 
rr.ento: perfectamente logrados. Toles como lo despedi
do ele lo escu-clo o lo conversación de los dos oT!uchocho~ 
en el campo. 

So bien se odvierte uno follo considerable de ritmo 
en to::lo el dnorro!to. Lo occión ol principio re~lto lento 
d~o ~u cor6cter lperipecie», travesuras, e~ritu inquie
to de le» chicos, y sl luego se oce'ero, es deb<do o lo 
complicoción argumental. 

Los tipas estón trot ados con bastante precosión: el 
m~estro, el cazador furtivo, el olcolcle ... Lo fotogroflo 
chorreando luz, rebosante de vida, e~ maravilloso 

J. Antonio Romírez 

en Londres 
Se ve lortodo o "liquidar" uno o uno hasta ws mós 

fieles coloborodores; ni siquiera Kodor Pocho, jefe de lo 
policio y su instrumento mós seguro, logra solvorso, ~s 
~este jovefl ambicioso sobe demasiado". Abdul so vó 
q~dondo 1-010 en su palacio en medio de sus bollorlnos, 
rodeoclo ele enemigos invisibles. Vive en un pónlco con
tinuo. Na ve o los fantasmas de los oseslnodos, oye los 
grotos de kx torturados, con eodo crlrntn ourntnlo w 
terror. E1 que mós ha hecho sufrir &S el que mós sufre 
ohoro. 

Cuando por fin estallo lo revolución lo encuentro 
$Ó~o obofldonado po< todos. Y solo tiene que emprender 
el comino del destierro. Un coche negro le conduce o 
trové$ de los muchedumbres que vitoteon a lo revolucoón 
En SU1 bratos tiene o w Ultimo campanero, un gatito 
blanco. . . . lo único que le quedo. 

Hoy en esto película momentos de gran donomisma . 
.A,.arte tos e<cenos son un poco convencionole:; del motin 
!estilo ele Hollywood hoce 10 años), otros profundo· 

rntnte emocionantes muestran los métodos de que se vo
lion los jovenes turcos poro lo propogondo clandestino, 
o lo mu-crlt heróico de los rebeldes QUC segu(on contando 
•u himno de lo libcrtod cuando yo les opuntobotl los 
:usiles de lO$ verdugos ... 

¿TurqÚio en 1908? ... Seguramente 

Pe-o tarnbien oigo mó<;. Algo qtce no debe ser del 
agrado de 10$ octuole$ Abdul Homid a ospiront&S o Abdul 
Ham:d de occidente. 


